Reflexión 83:
Juicios temerarios:

Jesucristo:

Hijo, preocúpate de tus propios asuntos y no te erijas en juez de quienes están a tu alrededor.  Hay cantidad de cosas de tu prójimo que las ignoras por completo, No es fácil juzgar a los demás con acierto. Se prudente y déjame a mi el juicio. 
Te es mucho más útil cuidarte de ti mismo y juzgarte a ti. Tienes cantidad de cosas que hacer antes de que termines de corregir todas tus faltas. En cuanto a las faltas de los demás lo mejor que puedes hacer es dar buen ejemplo, ofrecer un pequeño consejo en donde te sea pedido y pedir a dios sinceramente por las personas que lo necesitan.

Tu preocupación por loas faltas de los demás no siempre arranca de virtud por tu parte. Fastidias a mucha gente porque no te preocupas de tus propios asuntos y porque no has aprendido aún a tener paciencia y comprensión.
La gente no siempre esta faltando cuando hiere tu sistema nervioso. La falta esta a menudo en ti. Yo sufrí muchas cosas en silencio por tu amor. ¿Con que frecuencia sufres tú por Mí en silencio?

Date a tu trabajo y corrige tus faltas,  así estarás demasiado ocupado para preocuparte de las faltas de los demás.
Piensa:

Cuanta más paz de conciencia tendrá si me preocupara solamente de mis propios asuntos. Juzgar a los demás es una perdida de tiempo precioso. A menudo me equivoco cuando pienso mal de los otros. Si alguien de cae antipático me siento inclinado a juzgarle más duramente que los demás. Si mi única preocupación fuera los intereses de Dios nunca pensaría mal de nadie, ni siquiera de los que en realidad me ofenden. ¡Cuantas veces me levanto contra alguien porque conciente o inconcientemente me ha herido mi orgullo o mi egoísmo! Yo debería pretender que los demás vieran las cosas con mis propios criterios. Cada hombre es diferente y cada uno tiene sus propios criterios y experiencias. ¡Cuantas veces Dios excusa a los que nosotros juzgamos!
Oración:
Señor, ando suspirando por un rayo de la voluntas divina de manera que vea que no puedo ser irracional en mis juicios y opiniones de los otros. Tú tratas a cada persona como un individuo. Tú no me pides a mí que sea como los demás en muchas cosas. Lo único que quieres de mi que aproveche los talentos y las circunstancias de mi vida y los aproveche los mejor posible. Nos pides que te imitemos lo mejor que sea posible de acuerdo con la inteligencia y la gracia con que cada uno cuenta. Que no juzgue yo duramente a los que no siguen mis caminos. Yo quiero seguir tu santa voluntad en todas las cosas. Aunque vea las faltas y los errores de los otros trataré de guardarme en hacer juicios duros. Sino puedo decir nada bueno sonbre una persona, lo mejor que puedo hacer es callarme. Amén.

